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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 2 de Marzo de 1883. 

EdOS DE MADRID. 

1.9 d« Marzo de 1883. 
El tiempo apegar d@ ser de Cua-

resena parece de curnttval. El invitar­
lo Hn ba dtsfrax^do de pria»av«Ftt ; 
hice creer á los incautos que son 
brisas de Mayo las qun orean su 
frente y que yendo al Retiro lialla-
fán las lilas abiertas exhalando deli­
cioso pertunie. 

No son malos lilas los que lo ere eo 
Eü el centro del dia vivimos en Afi i-
ca pero por la nocho volvemos de un 
salto á la Siberia. Asi es que las be­
llas que salen á cuerpo y los elegan­
tes 'que renuncian al paletot, aira 
Panlbs constipados y las pulmionías 
^ueá guisa;de dnlces ofrerce á los 
que feromeaü lá última malcarada 
de este año. 

—Qué bien subirá «I ^lobo eít» 
tard«ldecian innumectiMes peísona» 
"I salir de su casa con dúecci¿»n <*í 
Prado. 

-^El cielo está sereno. 
—'No se iriueva un pelo de air?. 
—Y lut'ga qae según aseguran los 

qu.j festán bien infirmados hay rnu-
cho»qi!j|| ^|)ropon«n Kgairarse á las 
cuerdas del globo y elevarse á las 
altura».? 

—Ser^n tenientes quo querrán as­
cender. , 

—No será estraño... los«qae s» ele­
van r«QÍben «1 bajar einombramiea 
to de'Capitan. 

* ' -^n la» tres estrellas? 
—N*turalmentef. 
-^¿Y. cotmq Sftk eso? 
-rrNuyí* paá» fácil... coDfto suben 

al ci^lo pueden cpgor allí las que más 
les gusten. 

-«4)e oiodo que paedsn bs^ar «s-
trt lados. 

—O estréifárTOMbajo. 
Paraüvitar catástrofes de este ¿é-

nex« prohábi¿ la jiutoridad 9l doo^in 
go ültifoo la ascentáón del globo, jfj 
losjqaemtsttdieron^é verlt -8ub4r ist 
contentaron con bajar la catertsay 
Volveiseácasa. 

Intrigas del gobiernol dscia un es­
pante, 

-~Claro2 contestó otro, no quiere 
qu& sé ascienda. 

¿aúámós para sustos. 
Deipués de ilterar nuestra tran­

quilidad con el espectáculo de dos 
folletos que han reñido ni más ni 
'ííénos que l¿9 morenos y las mozas 
<Í8 rumbo en.la plaza publica, nos 
aterrorizan con esa famosa sociedad 
secreta de que ya hablé en mi ante-
""lo' revista. 

Todos los días nos cuentan algo 
ue la mano negra. Yla veidad es, que 
«espuég dt lo que nos han referido 

hjy que convenir erl que la tal ma­
no no era zurda. 

No era udaihano do pedir, sino 
una mano d« tdmar. 

• • 
Pero ya que hablamos de manos 

hay que tener presente la del maes­
tro Goula Este insigne director del 
Teatro Real no solamente tiene para 
dir¡fflÍE«|ir.los músicos ana mano ins­
pirada sino que para organizar sn 
beneficio ha tañido lo que se llama 
una buena mano. 

Por supuesto que si la realización 
de su idea ha sido grande, la idea 
fué de lo más atrevida que puede 
concebirse. 
Propúsose que los que concurridran 
á su beneficio vieran loque nunca 
sa Ve, un cuadro completo, hasta en 
sus más insignificantes accesorios y 
realizó el milagro. 

Los artistas que llegan4 strj»n»i«-
ros en español ó absolutos en italia­
no se convierten 00 tiranos de los 
empresarios y ,del público. Ño ha­
cen mák papeles qus los de prota­
gonistas, no cantan masque las pri­
meras partes; de donde rasutta que 
la ejecución de las obras es en con­
junto tan desigual como lamenta 
ble. 

Goula pidió á los artistas más no­
tables del T-eatPo Reaílque hicieran 
por él el sacrificio de desempeñar 
en los Hug&notes los papales confia 
dos á stgundas partea y partiquinos 
Condescondierou y el público do 
Madrid ha podido lograr lo que el 
mismo Meyerboer no consiguió se» 
guramapte. 

Asi es que aplaudió con yerdadero 
entuaiamo* 

En étfatttó á ha arti^Ss pudieron 
convencerse de que el taieLto brilla 
siempre. Nada más pequsfio qus un 
diamanté y sin embargo vale más 
que una gran piedra de síllaria. 

Un joven de diez y ocho años en­
tró la otra mañana á las doce en 
una chocolatería de ia calle de Al-
Cala. 

Pidió un chocolate, lo tomó con 
|« mayor tranquilidad y llamando 
^1 moao le dijo: 
¡ —^ótÓ que me he venido sin di-
hero; pero quédese Y. con mi reloj 
y tráigame además una copa de 
rom. 

El mozo no vaciló^ en complacerle. 
De>pués con la mayor tranquili­

dad echó el joven en la copa unas 
cuantas cabezas dafósforos y se t^-
Md. el brevaj«. 

Al ser conducido á la casa de so­
corro confesó que estaba desespera­
do. 

Aquella misma noche una joven 
fué detenida al tiempo en que tra­
tábanle arrojarse por el viaducto. 

Tenia diez y seis añoé y confesó 
qué quei'ia morir porque habia per­
dido tbdas las ésperáoias. 
1, A este pnso dentro de poco no 
váá haber jóvenes. 

—Portera... 
—Que desean ustedes? 
—Venimos derparte de Doña Fu 

lana, la dueña de esta casa... llegó 
"noche del pueblo. 
, —Que roe cuentan ustedes..? ¿Gon-
qae ha venido? 

-Sisefloray dese^ que vaya V. 
eoso'^uldaá verla. 

"Voy .. voy I en donde vive? 
Los dos hombres que habían lle­

vado el recrído le dieron las señas de 
la casa, se retiraron y poco después 
salió la portera cenando la porte* 
ria. 

Dos horas después volvió sin haber 
podido hablar á su ama. Al entrar 
en la purteria comprendió que habia 
sido víctima de un eiij¡ano y de un 
robo. 

Diez mil reales que guardaba, pro­
ducto de los alquileres de la cas* 
hablan desaparecido. 

En la cárcel modelo hay Ana pre­
sa que hace pocos dias tenia un mo 
ño quedaba la hora. 

Eiítre sus "sedosos cabellos fué ha 
lladrf un reloj con cadena y todo, 
producto de un robo que se cometió 
hace tres meses. 

H^y paca animacid^lbn los tap­
iros. Solo el Circo d^ Price se vé ai* 
go concurrido. AUi se oyen ópera 
por diez reales desde una butaca y 
por cuatro desde el paseo ó las gale­
rías. 

Los artistas son regulares, pero 
temetoaos de no ser profetas en su pá 
tria hanitaliaQÍKadosus apellidos. La 
Srta. Pradtsse llama Pradessi, ei Sr. 
Pons, Poossiri y así sucesivamen-
le. 

Dos compañías dramáticas fran­
cesas y una italiana dai án varias re­
presentaciones durante el mes de 
Abril en los teatros de la comedia, de 
Apolo y de la Zarrncla. 

El público se Cansa de oír hablar 
enicastellane y necesita un curso 
práctico de idiomas todos los años. 

La delicia qu'j esperimentan al­
gunos at pescar la significación de 
algunas palabras es inmensa. 

La otra noche en Price cantándo­
se el Rigoletto oyetón los de las ga­
lerías la palabi^ fanccinla que suena 

I fañckuldkú pronunciarse en italiano. 
Esto bastó á muchos para salir 

satisfechos. 
—Te has enterado? preguntaba 

una mujer de rompe y rasga á otra 
de su estofa, 

7-Si, mujer, contestó; epo cual­
quiera lo entiende, all», estás tú, es 
una chula y él... él por fuerza es uo 
m(^eno. 

mucha falta en España, donde la hi­
giene anda muy descuidada. 

La otra noche fué conducido á la 
prevención un hombre en el más 
completo estado de embriaguez. Fu­
rioso ai verse encerrado, comenzó 
á dar golpes en la puerta gritando: 

—Abrid, abrid... ó llamo á una 
pareja. 

Julio Nombela. 

CRÓNICA 

El editor Saturnino Calleja ha pu-
1)licado los Elementos de Higiene dé 
Ar'nould: dos magníficos tomos con 
234 grabados. Es una obra que hon­
ra á la librería española J que hacía 

En Vigo se observa ahora una 
marcada tendencia á emigrar á la 
América del Sur las hijas de aque­
llos campesinos, que antes se dedi­
caban al servioio doméstico. La emi­
gración toma grandes proporcio­
nes. 

En Arcos de la Frontera se hallan 
presos 223 complicados en La Mano 
negra. 

En Marchena se encuentran de­
tenidos 35, que proceden de Arahal. 

En Morón están tres. 
En Villamartin fueron capturados 

11, internacionalistas de Puerto-Se­
rrano, 

En Espora, la Guardia civil pieu-
d i ó á l 2 . 

En las provincias de Málaga, Se­
villa y Jaén, continúan las prisio­
nes por mandamiento judicial. 

Tomamos de «El Eco del Litoral.» 
Según naestras noticias, el ilus­

trado contra-almirante de la Arma­
da, Sr, Reranger, tiene redactado 
un proyecto completo sobre el fo­
mento de la marina, que someterá 
al examen de la comisión parlamen­
taria, encargada de informar sobre 
tan importante materia. 

El ex-ministro de Marina, tenemos 
entendido, que anunciará en breve 
Uiia interpelación sobre este asunto, 
con el objeto de conocer la opinión 
que, sobre ei mismo, tiene el Sr. Ro 
driguez de Arias. 

La reorganización de nuestro ma­
terial flotante es tan necesaria, y de 
tanto interés para la prosperidad y 
buen nombre de España, que si no 
se lleva á cabo coa la preferencia 
que su importancia merece, el poco 
y malo que poseemos acabará por em 
peorarse y quedaremos reducidos 
á ser menos importantes que los chi 
nos, abarcando los dominios que te­
nemos que guardar en casi todos los 
mares. 

Mucho esperamos de la iniciativa 
del señor genera! Beranger, y algo 
también del señor ministro de Mari­
na, entusiasta como ei que más, por 
la prosperidad de la Armada. 

Todas ías ciudades importantes de 
España trabajan por el estableci­
miento de laboratorios municipales 
para ti reccLocimiento de sustan-


